CLONAR PARA EXPORTAR

Hace poco más de dos años, la empresa Oikawa Fores, que cultiva flores en Atibaia, en el sudeste de Brasil, finalmente realizó el sueño de muchos floricultores brasileños: exportó parte de su producción a Europa. Desde entonces, todas las semanas salen de Atibaia, una ciudad a 65 kilómetros de Sao Paulo, 1.500 docenas de rosas rumbo a Portugal. "Anhelábamos esto hace mucho tiempo", comenta Olimar Nunes do Amatal, ingeniero agrónomo y director de producción de Oikawa, compañía que tiene más de 20 años.

Ahora Amaral quiere expandirse. Además de las rosas, quiere exportar otras variedades, partiendo por la gipsofila, una flor que se utiliza para dar volumen a los ramos y que, a diferencia de la rosa, no es típica de Brasil, sino de países desérticos, como Israel. La gipsofila se vende muy bien en Europa y Amaral quiere una tajada de ese mercado. Sin embargo. eso implica importar retoños de estas plantas para criarlas en Brasil y luego exportarlas, lo que es un proceso costoso y complejo. Pero hoy en día hay otra alternativa. Puede reproducir esas flores usando el método de la clonación.

No se asuste. La clonación es una técnica usada hace mucho tiempo en la floricultura en países más desarrollados, como Holanda y en Brasil, la copia de flores en laboratorio ya se realiza desde hace más de una década. ProClone, con sede en Holambra, al interior de Sao Paulo, es una de las primeras empresas en adaptar la técnica de la clonación de flores al mercado brasileño.

ProClone fue fundada por la bióloga Monique Ines Segeren, hija de holandeses, y ella ha sabido aprovechar su lazo con ese país europeo para mantener a su empresa actualizada con las últimas tecnologías y, no menos importante, con las más recientes innovaciones en variedades de flores de moda en el extranjero. Y eso ayuda a sus clientes ‑unos 60 productores brasileños​ para mantenerse competitivos. "El objetivo de la clonación de flores es, en primer lugar, traer novedades", explica Segeren. "Eso es lo que permite que podamos ir sustituyendo las importaciones e ir poniéndonos más competitivos en las exportaciones", agrega.

Como exportador de flores, Brasil está todavía dando sus primeros brotes. Su presencia en el mercado mundial de flores es ínfima. Según el Ministerio de Agricultura y de Abastecimiento de Brasil, el sector mueve, en todo el mundo, US$ 94.000 millones al año. Brasil, el año pasado, exportó apenas US$ 14 millones, lo que equivale a sólo un 0,015 % del total mundial. En cambio, Colombia ‑que es el segundo mayor exportador del mundo, después de Holanda vendió US$ 500 millones, o sea, 36 veces más que Brasil.

"Nosotros, los productores brasileños, pensábamos que no teníamos la capacidad de competir con Colombia", cuenta Amatal. "Pero ahora sabemos que Brasil puede ser bastante competitivo", asegura.

Esto, en parte, gracias a tecnologías como la clonación, que permiten al productor estar al día con las novedades de moda en su mercado objetivo. Por ejemplo, la cala, también conocida como flor de muerto, es originalmente blanca con un pistón amarillo. Pero en Europa se venden muy bien las calas azules, rojas y de otros colores. Con los clones, los productores brasileños pueden adquirir localmente retoños de esas plantas, que antes sólo podían importar.

Y hay otras ventajas. La clonación permite tener la flor en una fecha pre - establecida, permitiendo, por ejemplo, que el producto cultivado en Brasil esté disponible incluso antes que en Ecuador. Además, como los retoños son criados en laboratorios, suelen ser más resistentes a plagas.

Segeren usa una receta para producir clones que parece simple. Para partir, es necesario tener una buena matriz, que en este caso es una flor sana. El paso siguiente es fragmentarla. Los pequeños pedazos son colocados en una especie de gelatina líquida, compuesta por macro y micronutrientes, vitaminas y hormonas, con un pH controlado.

Después de unas tres semanas, los pedazos pequeños de planta se han transformado en pequeños retoños, listos para ser plantados en el suelo. El tiempo de crecimiento varía de especie a especie, pero Segeren resalta que la precocidad es otra característica de estos clones. "Estos clones tienen varias ventajas, incluyendo su productividad, su resistencia a las pestes y su durabilidad después de la cosecha", dice Segeren.

El productor TerraViva, también de Holambra, coincide con Segeren sobre las ventajas de sus clones Este floricultor produce semanalmente 200.000 flores, principalmente solidagos y asters. "No hay cómo no trabajar con los clones", explica Paulo Maeda, gerente de producción de TerraViva. "Con los clones, las flores tienen mejor peso, tamaño, floración Y son más resistentes. Es un diferencial para la exportación", dice.

También influye en el tema de los costos. Es mucho más barato comprar clones que importar retoños. El retoño de la gérbera, por ejemplo, cuesta US$ 1 si se importa. Un clon, en cambio, cuesta la mitad.

Los floricultores brasileños necesitan toda la ayuda que puedan encontrar para mejorar su producto, disminuir sus costos y, así, competir más efectivamente en el exterior. Esto es especialmente cierto si Brasil, como país, quiere alcanzar la meta que se ha puesto para 2004: exportar US$ 80 millones al año. Eso equivale a seis veces lo que vende hoy. "Todavía tenemos mucho que hacer para llegar a eso”, dice Rosalvo Andrigueto, gerente suplente del Programa de Desarrollo de Floricultura, en el Ministerio de Agricultura. "El desarrollo de tecnologías es el camino", dice.

Los pasos de Segeren confirman las palabras de Andrigueto. Como ya domina la tecnología de la clonación, se prepara para montar una biofábrica en la región de Holambra para producir retoños y venderlos en toda América Latina. Y tiene como socio en este proyecto a la empresa holandesa CeresVitro. "Nuestra meta, ahora, es la exportación", dice Segeren. La biofábrica está apenas en fase de proyecto, pero Segeren confía en que tendrá éxito. Su socio, CeresVitro, ya tiene una biofábrica en Kenya, junto con una empresa local, donde produce 8 millones de retoños de lirios al año. Con una sonrisa, Segeren dice: "Si en Kenya hacen esa cantidad de clones, imagina lo que podemos hacer para Brasil y los países vecinos”.

